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Días atrás, cuando todo se desmoronó...





    Tantas veces como se había presenciado ante la puerta 169 de esa suite colonial, y ninguna había sentido esos nervios tan profundos en el centro del pecho ni ese miedo paralizante en el corazón.




    Estaba aterrada y triste porque esa sería la última vez que pisaría ese hotel y esa habitación. Nunca volvería a estar allí con otro. No podría.




    Del mismo modo que nunca podría estar con otro en la misma cama que había compartido con Zac. Se compraría otra, porque habían cosas que mejor no vulnerar.




    Olivia se recolocó el pelo sobre un hombro, pasó los dedos por las puntas curvas y se aseguró de que las mangas de su blazer marinera estuvieran dobladas a la misma altura. Debajo llevaba una sencilla camiseta blanca, y unos tejanos de pitillo algo desgastados.




    Unos zapatos de tacón Pepe Jeans con la punta descubierta y del mismo color que la blazer completaban su atuendo.




    Miró su reloj y golpeó la puerta.




    Toc toc.




    Dos veces. Siempre puntual.




    Alberto la abrió y le hizo la misma reverencia de siempre.




    Actuó como hacía todos los días. Tomaba su bolso y lo dejaba en el vestidor.




    Después le pedía que se diera la vuelta, y le cubría los ojos con el pañuelo de seda negra y que tanto le había privado de ver y de conocer.




    Abrió las puertas correderas de par en par y entonces, el olor de Sair se introdujo en sus fosas nasales, arremolinándose en su corazón. Sería adicta a ese perfume para toda la eternidad. Lo mejor era que nadie lo llevaba y que, por tanto, nadie le recordaría a él.




    Pero al mismo tiempo, también era lo más triste. Un sentido menos del que poder servirse para recordarle.




    —¿Sair?




    —Hola, Sundara —dijo con un tono que hasta entonces no le había oído. Parecía controlador y helado. Ni rastro de la ternura que tan bien lo definía.




    —Hola, Sair —le contestó.




    Esperó paciente a que él la tomara de la mano y la besara, que se la comiera a besos como siempre hacía. Pero no pasó nada de eso.




    —Acércate. Camina hacia delante y detente cuando yo te lo diga.




    Liv frunció el ceño pero le obedeció.




    —Para.




    Liv cesó sus pasos y se quedó quieta como una estatua. Sonrió producto de los nervios y preguntó:




    —¿Qué pasa? ¿Vamos a jugar a la gallinita ciega? Ni rastro de esa risa infantil que tenía.




    —Es nuestro último día juntos. Le dolió que se lo recordara así.




    —Sí, lo es.




    —Ayer me pediste que querías verme. Que nos miráramos a los ojos en nuestros últimos minutos.




    —Sí —contestó emocionada—. ¿Lo has considerado?




    —Sí. Pero antes, dime: ¿por qué quieres verme?




    —¿Por qué? —no entendía—. Porque… —tragó saliva buscando la mejor respuesta, hasta que encontró la única sincera que atesoraba y que salía directamente de la curiosidad de su corazón—. Porque, Sair, quiero atesorar una imagen del hombre que recordaré toda mi vida.




    Escuchó cómo la respiración de Sair se cortaba de repente. Y después le escuchó levantarse del sofá y dirigirse hasta ella.




    Liv quería que él la abrazara y que le diera un beso sanador. Pero no sucedió nada de eso.




    En su lugar, percibió como Sair daba vueltas a su alrededor, moviéndose como un león a punto de comerse a una ovejita.




    —¿Y si no te gusta lo que ves en mis ojos? —preguntó Sair.




    —¿Qué quieres decir?




    —Ahora te gusta el recuerdo de lo que yo soy, de lo que juntos hemos sido. Estás enganchada a cómo te he tratado y a cómo te he tocado. Pero no puedes obsesionarte de ninguna imagen ni tampoco puedes enamorarte de alguien a quien nunca has visto. ¿No quieres dejarlo así, Sundara?




    —No puedo dejarlo así, Sair. Lo haría si no sintiese nada. Pero no es el caso.




    —¿Sientes algo por mí?




    —No sé lo que siento —se rectificó—. Pero es algo que no estaba preparada ni dispuesta a sentir por otro que no fuera Zac. Y me he visto sorprendida al darme cuenta de que empezaba a sentir algo a lo que no le sé poner nombre, y es hermoso y único —aseguró apasionada—. Tú has dicho que estabas enamorado de mí.




    —Sí.




    —Pero estás dispuesto a dejar pasar la oportunidad de que te vea y te conozca de verdad.




    —Sí.




    —¿Por qué? A mí me gustaría poder alargar nuestra aventura, Sair. ¿A ti no?




    —No.




    Esa respuesta le dolió tanto que tuvo que llevarse la mano al estómago como si estuviera indispuesta.




    —¿Es porque tienes miedo?




    —Tengo miedo de en lo que haré que te conviertas si sigues adelante con esto.




    —¿Cómo? —preguntó incrédula—. Tú no me convertirás en nada. Soy yo la que decide seguir adelante por propia voluntad.




    —¿Y tu marido? ¿Qué harás con él? Porque no puedes tenernos a los dos, Olivia. Eso ya te lo dejo muy claro.




    Olivia se relajó al escuchar ese tono y sonrió tontamente. Negó con la cabeza y estiró las manos hasta alcanzar el cuerpo de Sair. Lo atrajo hasta ella y lo tomó del rostro. Ese rostro que aunque no había visto nunca, se sabía de memoria.




    —Voy a divorciarme de él. Lo nuestro no funciona. Él me ha decepcionado. Y también me ha engañado.




    —Eso no responde a mi pregunta. Sé sincera conmigo. ¿Le sigues queriendo? Dime la verdad porque no pienso compartirte con nadie más.




    —Zac ha sido y será siempre un hombre importante en mi vida, pero no es el hombre de quien me enamoré. Ya no. Mi amor por él se ha marchitado, y en su lugar, unos días junto a ti han sembrado una semilla que no sé qué flor puede dar. Pero me gustaría, Sair —le pasó los pulgares por los labios— que nos atreviésemos a regarla. Los dos.




    Sair la tomó de las muñecas, besó el interior de ellas y dijo desahogado:




    —No deberías ser tan atrevida, Olivia. Pero si es lo que deseas, deseo concedido.




    Liv aguantó la respiración.




    Lo iba a hacer. Sair le desataría la venda y por fin lo vería. Sintió sus talentosos dedos deshaciéndole el nudo, y cómo poco a poco el pañuelo perdía fuerza y resbalaba por su nariz.




    Tenía miedo y también mucha curiosidad. ¿Y si estaba desfigurado o tenía algún problema? ¿Y si no le gustaba?




    Tampoco importaba demasiado porque a ella le agradaba cómo era, cómo la trataba, el modo que tenía de hablarle y de cuidarla. ¿Qué importaba el físico llegados a esos niveles? Además, le había reseguido las facciones con los dedos muchas veces y había llegado a la conclusión de que no podía ser un adefesio.




    Primero vio pelo negro y una frente ancha y perfecta que denotaba mucha inteligencia; a continuación, vinieron sus cejas de una forma sexy y muy tupidas; y después, muy juntas a ellas unos ojos negros que dejaban sin aliento.




    Pero eran unos ojos conocidos y amados, que esta vez poseían una mirada ajena y que Liv nunca había sentido sobre sí misma.




    Por el amor de Dios.




    Sintió que le faltaba el aire y que una sensación de irrealidad la recogía.




    Su anónimo no era un desconocido.




    El hombre del que se quería divorciar, era el hombre que la tenía enganchada y medio enamorada en los últimos días.




    Era Zac.




    Liv perdió todo el color de su rostro, y sus manos, que sujetaban las mejillas de su marido, resbalaron por su piel y cayeron muertas a cada lado de sus caderas.




    No podía ser verdad. Era imposible. Imposible.




    —¿Zac?




    —Dime, Sundara —contestó él con la voz de Sair.




    —No. No puede ser…




    —¿Qué es lo que no puede ser?




    —¡Deja de poner esa voz! —exclamó mirando a su alrededor—. ¡¿Y Sair?! —gritó desorientada.




    —Yo soy Sair —aseguró con la misma voz de su misterioso hombre—. Sabes que siempre se me dio bien poner voces, preciosa. Te reías conmigo cuando imitaba, ¿recuerdas?




    —No… No puede ser cierto.




    —Lo he hecho muy bien, la verdad —se congratuló—. Me ha costado adquirir esta textura. Pero con trabajo, todo se consigue.




    —No. Tú no eres Sair.




    —Dale la vuelta al nombre de Sair, Liv —espetó sereno sin mover un solo músculo de su cara—. Y averigua qué te sale, bonita.




    —Rias —contestó ella temblorosa.




    —Rias de Zacarias.




    Olivia parecía estar en una pesadilla. Abrió los ojos como platos.




    —No —lo empujó y lo apartó de ella. Necesitaba salir de ahí.




    —Sí —asintió él mirándola compasivo—. Sí, mi Livi. El hombre de quien te estabas enamorando, era el mismo de quien te habías desenamorado. Menuda paradoja —afirmó sin remordimientos.




    —Es imposible —se cubrió la boca con las manos para que él no la viera hacer pucheros, aunque los ojos se le llenaran de lágrimas gordas e incontenibles como las que lució en ese instante.




    —¿Imposible? ¿Cómo de imposible?




    —¿Cómo…? Porque no puede ser. Siempre has estado en casa cuando yo llegaba, y…




    —Salía de aquí corriendo para coger la moto. Llegaba antes que tú, que te tragabas toda la caravana.




    —¿La moto? ¿Qué moto?




    —Esa de los vecinos que tanto te incordia y que está siempre mal aparcada. Te pido disculpas, ya sabes, las prisas… —se encogió de hombros, duro como una piedra y frío como el hielo.




    —Dios… —Olivia se presionó el puente de la nariz—. ¿Y la pluma? ¿Este hotel? ¿La colonia? Tus lujos… ¿De dónde lo has sacado? ¿Cómo te los puedes permitir? —le increpó cada vez más avergonzada de sí misma.




    Los ojos negros de Zac siempre habían admirado lo hermosa que era su mujer, pero más aún lo buena que había sido siempre. Ahora, parecía que no tuvieran nada que admirar.




    —Mi libro, Liv. Los derechos de ese libro en el que tú no confiabas, y el mismo que yo no te dejaba leer, vale una millonada de euros. Lo compraron incluso días antes de acabarlo.




    Olivia se hacía cruces. Esperaba que alguien la pellizcara y le dijera «Despierta, esto no es real». Pero cada vez estaba más segura de que sí lo era.




    Y eso la hacía polvo.




    —Pero, Zac… —No encontraba las palabras. No entendía por qué había pasado esto—. ¿Quién los ha comprado y cuándo?




    —Hace tres semanas. Liv, soy periodista —la agarró de los codos sin demasiada fuerza, aunque deseara zarandearla—. Uno muy bueno, aunque tú no lo creas.




    —Yo sí lo creo. Pero creo que como marido has sido pésimo.




    Él sonrió con desdén y continuó con su explicación.




    —Durante mucho tiempo he tenido información muy privilegiada. Me pidieron un libro por encargo, aprovechando mis dotes como escritor y los contactos que yo tenía. Pero ese libro, del que todavía no te puedo hablar, revelará muchos secretos y será un bombazo —se detuvo al ver que Liv no decía nada—. ¿No te interesa saber por cuánto he vendido los derechos?




    —¿Crees que me importa? ¿Crees que me importa el dinero, maldito?




    —Me has dejado muy claro que sí te importaba en todas esas veces en las que me has echado en cara que era un puto mantenido.




    —Me has mentido, Zac —dos enormes lágrimas se deslizaron por la comisura de sus ojos—. ¿Te das cuenta de lo que me has hecho? ¿Te lo has pasado bien?




    —Sé lo que has pensado de mí durante mucho tiempo, Olivia. Sé de lo que hablábais tú y tus amigas a mis espaldas. Sé las veces que le has llorado a tu madre diciéndole lo desgraciada que te sentías. Pero, en muchas ocasiones intenté acercarme a ti —dijo con los dientes blancos y apretados por la frustración— para demostrarte lo mucho que te quería y lo importante que eras para mí, y tú ya no me dejabas. No te podía tocar. Era como si me tuvieras asco —reconoció dolido.




    —Pero, Zac… ¡¿Puedes comprender por qué cambié mi forma de ser contigo?! ¡Fue culpa tuya!




    —No digo que no. No obstante, eso no te excusa ante todo lo que ha pasado después.




    A Liv no le salían las palabras.




    —¡¿Por qué me has hecho esto?! —gritó destrozada.




    —Quería ofrecerte la aventura que hacía tiempo que no tenías conmigo. Como esas que lees en tus libros románticos. Quería sorprenderte, y darte una experiencia novelesca. Para que comprobaras que incluso tu marido podía ser un personaje de libro.




    —Qué cabrón —dijo entre dientes.




    —No esperaba llegar tan lejos, esa es la verdad. Después de la primera noche, o después de la primera entrevista en la que te negaste a tener nada conmigo y declinaste el regalo de la pluma, pensé en decírtelo. Eso me hizo sentir muy bien —reconoció—. Djiste que no.




    —Sí.




    —Pero la cláusula de mi contrato me prohibía hablar de nada del libro hasta que no estuviera a la venta,




    y no podía explicarte nada igualmente, con lo que en casa las cosas seguirían estando de la misma manera.




    —Pero lo has hecho ahora y tu libro se supone que aún no está en las librerías.




    —Sí. Pero ya no importa y esto es una emergencia. Saldrá la semana que viene.




    A Olivia la luz de los ojos se le apagó.




    —Entonces, hacía tiempo que lo tenías acabado.




    —No. Un libro no está acabado hasta que no se repasa mil veces. Y yo lo he repasado mil y una.




    —Ah, ya.




    —Es un tema muy delicado, Liv, y podría haberte puesto en peligro si te lo hubiera contado…




    —¡Me da igual! ¡Yo era tu mujer! —clamó derrumbándose por momentos—. ¡Era conmigo con quien tenías que contar! ¡Y en vez de eso, es de mí de quien te has reído! ¡Es a mí a quien has traicionado!




    —No quise alargarlo tanto. Pero después de nuestras discusiones en casa…




    Olivia apretó los puños de ambas manos y esperó a que el dolor que sentía por clavarse las uñas calmara el suplicio de su alma, pero no funcionaba.




    —Decidiste jugármela y seguir con tu puesta en escena.




    —Sí.




    —¡Vete a la mierda, Zac! ¡No te quiero ni ver!




    —¡¿Ah, no?! —le gritó atrayéndola a sus brazos—. Soy el mismo que te ha devuelto la sonrisa estos días




    —ella negaba con energía, intentando apartarse de él—. ¡Soy el mismo gandul mantenido a quien has rechazado durante muchos meses! ¡Y no te culpo! ¡Sé que he sido muy difícil!




    —¡No me toques, hijo de puta! —le dio una bofetada y le arañó la cara, en la misma mejilla donde tenía el moretón del puñetazo de Amador.




    Zac se apartó y giró la cabeza a un lado. Con horror se miró los dedos manchados de la sangre que le había provocado su mujer.




    —¿Quién ha traicionado a quién, Sundara? Te ibas a divorciar de mí para irte con Sair.




    —¡No me llames así! —agarró un florero de la mesilla de noche y se lo lanzó a la cabeza, pero Zac lo esquivó con muchos reflejos—. ¡Tú también me engañaste con Janira! ¡No lo niegues! ¡Te escuché por teléfono la misma noche que yo le dije a Sair que no!




    —estaba roja de la furia que sentía en su interior—. No solo me abandonaste en casa y me dejaste a un lado de tu vida, sino que además, tenías una aventura con otra mujer.




    Zac negó con la cabeza. Dos mechones de su pelo perfectamente peinado cayeron sobre uno de sus ojos, sumándole más atractivo a su apuesto rostro.




    —¿Creíste que tenía una aventura con ella?




    —¡Por supuesto que sí! Y más después de que te preguntara con quién hablabas, y tú me dijeras que era Mateo. ¡Mentiroso! —volvió a empujarle con fuerza—. Ese fue el motivo real por el que decidí aceptar la aventura de Sair.




    —Pues la cagaste, Liv.




    —Seguro —dijo incrédula.




    —Janira es la mujer del personaje central de mi libro. De mi chivato, mi informador. El otro día me llamó muy nerviosa porque temía que a su marido le hubiera pasado algo. La información que él tiene pone en peligro su vida. Y ahora por fin, con el dinero por sus servicios en mano, los dos han huído del país y están a salvo.




    —¡¿De qué va tu libro, por el amor de Dios?! — preguntó asustada.




    —De mafia y corrupción. Hay muchos cargos comprometidos por todo lo que va a salir en él.




    No sabía ni qué decir. Zac había escrito un libro que valía millones de euros y, eso sin salir a la venta, y que iba a destapar mucha de la corrupción oculta del país.




    —Zac… —Olivia se cubrió el rostro con las manos, devastada al oír todo lo que oía.




    Resultaba que él era el hombre que también le había devuelto la sonrisa. ¿Cómo podía estar pasándole eso?




    —¿Y ahora qué harás, Olivia? —le preguntó Zac.




    —¿Acaso tengo opciones reales de decidir algo?




    —preguntó sumida en la desilusión y el desencanto.




    —No —contestó él—. Porque ahora soy yo el que te pide el divorcio.




    Ella encajó el golpe como si fuera algo nuevo, porque en verdad lo era. Se había querido separar de él alegando decepción, abandono, falta de amor e infidelidad.




    Pero ahora que había descubierto el pastel, sus sentimientos estaban encontrados. No sabía lo que sentía.




    Solo podía reconocer la rabia y la ira del engaño y de que hubieran jugado con ella de ese modo.




    —Lo que voy a hacer, Zacarías, es alejarme de ti y salir de esta suite.




    —¿Te vas? —preguntó incrédulo—. Soy Sair, ¿recuerdas? ¿Acaso no quieres una oportunidad? Estabas dispuesta a luchar por mí —se burló de ella.




    Olivia se dio la vuelta, con el gesto alicaído.




    —Ni siquiera sé quién eres. Zac, Sair… —se encogió de hombros—. Un mentiroso, después de todo. Un mentiroso que me ha roto el corazón dos veces —sentenció pasándose la manga de la blazer azul oscura para limpiarse las lágrimas—. Quédate con tu nueva personalidad. No la quiero.




    Zac alzó la barbilla con orgullo, pero con sus ojos negros teñidos en tristeza y arrepentimiento.




    —En dos semanas te llegarán los papeles del divorcio. Fírmalos y acabemos con esto, Liv.




    —Has acabado conmigo, Zac... —Liv se quedó a medio camino cuando fue consciente de lo perdida que se sentía en ese momento. Zac era Sair. Sair era Zac. Dos hombres diferentes que en realidad eran el mismo. A los dos les había amado. Y los dos le habían roto el corazón. Sus dos aventuras habían tenido el mismo desenlace: ella hecha polvo.




    —Yo tampoco he salido demasiado bien, ¿no crees? —le preguntó Sair ofendido.




    Liv ni se dio la vuelta ni le contestó.




    Abrió las puertas correderas esperando encontrar a Alberto y decirle que era un capullo. Pero el mayordomo no estaba. A saber quién era en realidad.




    Arrastró los pies como la perdedora que se sentía, pero se juró que de esa se levantaría. Si decidía firmar los papeles del divorcio, lo haría con la cabeza bien alta y sin nada de lo que avergonzarse. Y firmaría con la pluma del ave fénix que él le regaló de mil seiscientos euros. Resurgiría de sus cenizas.




    Sería la puntilla a un final dramático de verdad. Porque… Ese era el final… ¿o no?


  




  

    Capítulo 1




    —¿Liv? ¿Eres tú? —preguntó Fina angustiada al otro lado del teléfono.




    Liv se esperó unos segundos para contestar. Necesitaba coger aire para hablar.




    —Sí.




    —¡Pero vamos a ver! —le gritó—. ¿Tú crees que puedes dejarnos dos semanas colgadas de esta manera? ¿Sabes lo preocupadas que hemos estado por ti?




    ¡No puedes irte así sin más y no dar señales de vida!




    No. Por supuesto que no. Pero lo necesitaba para coger fuerzas y afrontar la mierda que tenía delante y se le había echado encima de golpe. Por su culpa.




    Hacía dos semanas que vivía sin vivir del todo en ella misma. Su cuerpo era ajeno completamente a sus emociones, vacías y exentas de sensaciones, ahora que su vida había dado ese vuelco tan hiperbólico. Era curioso como a cada paso, a cada decisión, el camino de uno se volvía más o menos empinado dependiendo de las consecuencias de los actos emprendidos. Y el de Olivia, era ahora muy cuesta arriba, como un sendero ascendente cuya cima era una felicidad y una paz mental tan urgentes como inalcanzables.




    —Necesito veros —fue lo único que pudo decir mientras sujetaba con dedos temblorosos la carta que tenía delante.




    No recibió una negativa de su amiga. Por muy mal que se hubiera portado, ellas nunca le darían la espalda.




    Dos semanas después de que Sair se desenmascarase ante ella, Livi seguía igual de fría. Helada por la sorpresa desagradable que supuso darse cuenta de que ¡estaba siendo infiel con su propio marido! Avergonzada por haber sido descubierta de un modo tan ruin y también salvaje. Y desencantada porque, por segunda vez, se había enamorado del mismo hombre, y el mismo hombre la había dejado ir; o peor, esta vez, él la había rechazado.




    ¿Por qué? ¿Ella se merecía ese final después de haber aguantado tanto? ¿Zac tenía razones para tratarla así después de dejarla olvidada como un calcetín viejo en un cajón de los recuerdos durante los tres malditos años que estuvo acabando su libro? ¿Tal vez ella no le apoyó? ¿Tal vez ella no estuvo a su lado? ¿Tal vez pudo haber dado más? ¿Hizo las cosas mal?




    No. Eso no podía ser. Se entregó en cuerpo y alma a su matrimonio, tal y como le había aconsejado su madre. Liv trabajó como una mula para que Zac pudiera cumplir su sueño, pocas veces le echó nada en cara. ¿Por qué Zac había sentido ese deseo irrefrenable de haberle tomado el pelo? ¿Por qué se había burlado de ella así? Eran demasiadas preguntas sin respuestas.




    Lo cierto era que no tenía ni idea de cómo lidiar con los tormentosos pensamientos que la recorrían como fuego y la marcaban cual hierro cadente. ¿Era culpa? ¿Arrepentimiento? ¿Rabia? ¿Impotencia?




    No, entre todas esas emociones había algo subyacente que la ponía de uñas. La humillación. La humillación de haber sido un juguete en manos del mismo hombre dos veces. Dos.




    Una durante casi tres años. La otra, durante casi dos intensas semanas en las que ella volvió a creer en el amor y en su poder como mujer, entregándose a un placer sensorial que jamás había experimentado, coqueteando con el misterio y el riesgo, para después de todo, ser el objetivo de una trampa, descubierta de esa manera con el orgullo pisoteado y el amor propio haciendo juego con las baldosas del Nacional que sus Converse negras pisaban en aquel preciso momento.




    Ahora, después de convocar a su dos mejores amigas, y de que ellas accedieran desesperadas a su encuentro, Tere y Fina, a las que no veía desde que Zac la ridiculizó en la suite y le pidió el divorcio, la miraban enmudecidas, empatizando con su humor triste y opaco, esperando a que ella les contase todo. Permanecían silenciosas y solemnes, como aquella víctima refugiada, que aguardaba a que una granada dinamitara su casa en cualquier momento.




    Necesitaba su terapia con sus amigas, porque desde que salió del hotel 1898 con el rabo entre las piernas y la dignidad contusa, no había visto a nadie, excepto a sus padres.




    Durante ese tiempo de retiro y escondite, requirió mantener las distancias para analizarlo todo con más objetividad.




    En esas dos semanas, ni siquiera había ido a trabajar. Se había tomado unas vacaciones. Era la jefa de su empresa. Ella podía hacerlo ¿no? ¿No era eso lo que Sair le había insinuado alguna vez? Estando en una posición de poder, podría haber hecho lo que le hubiera dado la gana.




    Pero esta vez no iba a trabajar por hobby o por amor al deporte; lo hacía porque, o salía de Barcelona, o sería víctima de una crisis nerviosa sin precedentes.




    Ama no la dejaba de llamar, interesado por su estado y angustiado por la falta de noticias, y ella, por supuesto, no le cogía el teléfono.




    No quería saber nada de hombres.




    Tere y Fina habían estado a punto de tirar la puerta para verla y sacarla del remolino de autodestrucción en el que se hallaba, pero Olivia no estaba dispuesta a que nadie la liberara de ese agujero, porque creía que lo merecía, que tenía merecida la oscuridad, como Demi Moore en La letra escarlata. El adulterio y la infidelidad siempre venían acompañados de reproches, y ella ya se reprochaba mucho a sí misma, y no era precisamente el haber decidido vivir esa experiencia con Sair, sino, el no haberse dado cuenta de que Sair no era otro que su marido, con el que apenas se acostaba. Pero, ¡por Dios! ¡No lo entendía! ¿Cómo era posible que Zac pudiera ser tan camaleónico?




    Así que, para no volverse loca, huyó y se fue unos días con sus padres, a los que tuvo que explicarles que estaba pasando una mala racha con Zac y que necesitaba distancia, cuando lo que de verdad quería era meterse en una madriguera como una marmota y no salir de ahí hasta que el mundo hubiese cambiado por completo.




    Quería que la dejaran en paz. Todos.




    Todos menos uno, claro. Y ese uno había sido el que de verdad la había ignorado en todo ese tiempo, mientras que los demás quemaban su móvil con llamadas desesperadas, sin rendirse en ningún momento.




    Pero Zac no. Él no la había llamado ni una sola vez. Ni una.




    A veces, sentada en el balancín de la villa de sus padres, con su inseparable perro a sus pies, se vio tentada de hablar con su madre Carmen y explicarle toda la verdad. Ellos insistían mucho en sonsacarle cosas, y más su padre, que siempre había sido muy protector con ella y no tenía ni idea de lo muerto que estaba su matrimonio.




    Pero Carmen... Carmen sí lo sabía, porque ella había aguantado las llamadas lacrimógenas y las conversaciones telefónicas de Liv quejándose sobre su vida conyugal, y no dudaba en lanzarle miradas cómplices al mismo tiempo que algo inquisitivas porque, aunque comprendía la situación de su hija, no la compartía. Carmen jamás aprobaría lo que ella hizo. Su madre siempre decía que se tenía que luchar por el amor y por la pareja. Era peleona.




    Y Liv también lo fue, hasta que se hartó. Metafóricamente, se enfrentó a los Aqueos, hasta que Zac se hizo pasar por el famoso caballo de Troya y la engañó cuando ya era demasiado tarde para salvarse.




    La palaciega casa en la que sus padres residían siempre la relajaba y la acunaba con sus recuerdos y ese olor a Azahar que la hacía sentirse pequeña y aniñada, como cuando no tenía ni una sola preocupación y su inocencia permanecía inquebrantable. En ese jardín, de pequeñita, soñó con un amor como el de Zac, casarse con un hombre como él y ser felices y comer perdices. Pero las fantasías eran demasiado opuestas a la realidad. Creyó casarse con un príncipe y se encontró al lobo feroz.




    No pocas veces Liv se halló frente a Carmen, con un cortado sujeto entre los dedos, apunto de confesarlo todo, de escupir todos los pecados cometidos. Pero entonces, se daba cuenta de que el impulso de hablar con su madre nacía de la necesidad de que la apalearan de nuevo, de que le recordaran lo «mala mujer» que había sido, porque esa era su manera de pagar por lo sucedido. Por eso, meditaba unos segundos, lo consideraba mejor, y se batía en retirada. No necesitaba que nadie más le dijera lo que había hecho mal.




    Con el paso de los días, concluyó que no podía ser tan masoca. Mejor no decir nada, y menos en un momento en el que se sentía tan vulnerable. Así que, en esos días de retiro espiritual en el que se lamía sus heridas y las reabría con la culpabilidad, procuró no revelar nada de lo sucedido.




    No obstante, cuando regresó a su casa de Collserola, decidida a retomar su vida —una casa que Zac no volvió a pisar desde que la «echó» del hotel en plan Pimpinela—, y se encontró con la carta personal en el buzón verde de la entrada, Liv se desmoronó de nuevo.




    Estaba de vuelta en su día a día, tan negro como aciago y le daba la bienvenida con una bofetada a mano abierta. Tenía que afrontar lo que había hecho, sus errores y sus aciertos. Pero no sabía valorar si la petición de divorcio que sujetaba sentada en los escalones del porche, con Caballo apoyado en sus piernas, era lo primero o lo segundo. ¿Un error o un acierto? ¿Cómo debía acabar la historia de Zac y de ella?




    Por eso había decidido llamar a sus amigas, para que al menos, ellas pudieran darle las respuestas que era incapaz de encontrar por sí misma. Así que, ni corta ni perezosa, en la Tapería del Nacional, después de soportar la merecida bronca por su aislamiento, se armó de valor, se tragó los remordimientos y la vergüenza y enfrentó a sus amigas para contarles todo lo vivido junto a Sair.




    No obvió ningún detalle. Ni sus regalos, ni sus encuentros sexuales, ni sus conversaciones... Nada. Cada palabra suponía una liberación y una sensación de desahogo. Y, al final, cuando Tere y Fina aguantaban la respiración, con el mantel sujeto tensamente entre sus dedos y el cuerpo inclinado hacia adelante, los ojos más abiertos que los de una lechuza y la boca entreabierta por la estupefacción, Liv les reveló la identidad de Sair. Todo el pastel.




    —Y Sair era Zac.




    Y aquello fue como una noche de fuegos artificiales pero sin petardos.
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